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8. El Fundamento Bíblico para El Crecimiento en El Carácter Piadoso 
  
En nuestros dos temas anteriores, vimos que a Moisés se le dieron cinco prioridades para el 
liderazgo espiritual.  Nuestros dos últimos temas han cubierto las dos primeras de esas prioridades.  
Al brindar liderazgo espiritual a nuestros hijos, hemos visto que debemos orar por ellos y ayudarles 
a crecer en su conocimiento de la Palabra de Dios.  Hoy veremos que nuestra tercera prioridad, al 
guiar tanto a nuestros hijos físicos como a nuestros hijos espirituales, es ayudarles a crecer en un 
carácter piadoso.  Éxodo 18:20 dice: “Y enséña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el 
camino por donde deben andar, y lo que han de hacer.”  Note que este versículo dice que debemos 
mostrarles el camino por donde deben andar. 
  
Hay una gran diferencia entre mostrarles a nuestros hijos cómo caminar y decirles a nuestros hijos 
qué hacer.  Esa diferencia debe entenderse claramente si vamos a llevar a cabo nuestra prioridad 
dada por Dios de mostrarles a nuestros hijos cómo caminar.  Pablo definió esta diferencia muy 
claramente en 1 Corintios 4:14-17, donde leemos: “No escribo esto para avergonzaros, sino para 
amonestaros como a hijos míos amados.  Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no 
tendréis muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os engendré por medio del evangelio.  Por tanto, 
os ruego que me imitéis.  Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en 
el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la manera que enseño en todas partes y en 
todas las iglesias.”  Estos versículos nos dan siete principios clave para ayudarnos a entender cómo 
ayudar a nuestros hijos a desarrollar un carácter piadoso. 
  
Primero, vemos que un padre piadoso hace una distinción clara entre avergonzar a un hijo y 
amonestar a un hijo.  Pablo dejó claro que no quería avergonzar a Los Corintios.  En cambio, 
quería amonestarlos.  Cuando avergonzamos a un hijo, provocamos que se encierre en sí mismo.  
Tal vergüenza produce humillación y deshonra.  Por el contrario, una amonestación señala el hecho 
de que algo es pecaminoso y necesita ser corregido.  También brinda la oportunidad de mostrarle 
a un hijo cómo corregir lo que ha hecho mal.  Hay una gran diferencia entre decirle a un hijo: “Eres 
un mal niño”, y decirle a un hijo que lo que ha hecho es pecado y que necesita pedirle perdón a 
Cristo.  La primera afirmación dice que un niño es malo o defectuoso.  La segunda le recuerda al 
niño que él o ella ha cometido un pecado y necesita pedirle perdón a Cristo. 
  
Segundo, vemos que un padre piadoso hace una distinción clara entre un instructor y un padre.  La 
palabra que se traduce como “instructor” (o ayo) fue utilizada por Homero en su libro, La Odisea, 
para presentar a Mentor, un esclavo a quien se le dio la responsabilidad de criar a un hijo.  Los 
griegos sentían que el trabajo de criar a un niño no era el trabajo de un padre, sino el trabajo de un 
esclavo.  El instructor generalmente se enfocaba en una disciplina severa para preparar al niño para 
la edad adulta.  Por el contrario, en 1 Tesalonicenses 2:7-12, Pablo dejó muy claro que un padre 
piadoso muestra el amor de una madre que cría a sus hijos y el ejemplo de un padre piadoso.  Para 
ayudar a nuestros hijos a desarrollar un carácter piadoso, debemos mostrar amor genuino y un 
ejemplo piadoso a seguir, en lugar de solo castigarlos con una disciplina severa. 
  
Tercero, vemos que Pablo dice que, en Cristo Jesús, los había engendrado a través del Evangelio.  
Además de hablar de un hijo físico, los judíos usaban la palabra “engendrar” para hablar de llevar 
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a una persona a su estilo de vida o convertir a una persona.  Aquí, vemos que un padre piadoso 
ayuda a un hijo a desarrollar un estilo de vida piadoso al mostrarle al hijo una forma de vida que 
modela la transformación que el Evangelio hace en la vida de una persona a medida que esa 
persona aprende a seguir el ejemplo de Cristo.  Un niño que ve constantemente una vida con un 
espíritu crítico y juicioso desarrollará un espíritu crítico y juicioso.   Un niño que ve el amor y la 
compasión de Cristo modelados constantemente por un padre, será atraído a Cristo y aprenderá a 
vivir una vida de amor y compasión. 
  
Cuarto, vemos que un padre piadoso invita a sus hijos a imitar su ejemplo.   Vemos que Pablo dijo, 
en 1 Corintios 11:1: “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo”.  Aquí, vemos que Pablo hizo 
más que solo decirles a sus hijos espirituales que lo imitaran.  También señaló el hecho de que él 
estaba imitando a Cristo y siguiendo el ejemplo de Cristo.  Para imitar y seguir el ejemplo de 
Cristo, debemos llegar a conocer a Cristo, no solo saber acerca de Él. 1 Juan 1:3 dice: “lo que 
hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; 
y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo”.  Podemos saber 
acerca de Cristo leyendo la Biblia.  Sin embargo, realmente solo “conoceremos” a Cristo a medida 
que aprendamos a disfrutar de una comunión diaria con Él.  Esto significa aprender a compartir 
nuestras vidas con Cristo y vivir en Su poder, en lugar de en nuestra propia fuerza. 
  
Quinto, vemos que un padre piadoso ayuda a sus hijos a convertirse en “hijos e hijas adultos” y en 
socios plenos en el ministerio.  Pablo dijo que enviaba a Timoteo, su hijo fiel y amado en el Señor.  
Al mismo tiempo, Pablo dejó muy claro que Timoteo se había convertido en un socio pleno en el 
ministerio y que ministraban como un equipo. 1 Tesalonicenses 1:1 comienza: “Pablo, Silvano y 
Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz 
sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”.   Aunque Timoteo había sido un 
hijo espiritual para Pablo, Pablo ayudó a la iglesia en Tesalónica a reconocer que ahora era un 
socio pleno en el ministerio. 
  
Al hacer esto, Pablo seguía el ejemplo de Cristo.  En Juan 15:15, Cristo dijo: “Ya no os llamaré 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas 
las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer”.  Luego, Cristo le dijo a María, en Juan 
20:17: “…ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro 
Dios.” Aquí vemos que Cristo elevó a sus discípulos de siervos a amigos y hermanos.  Solo unos 
versículos después, Cristo ayudó a los discípulos a entender lo que significaba ser amigos y 
hermanos.  Juan 20:21 dice: “Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros Como me envió el 
Padre, así también yo os envío.” Cristo dijo que los enviaba de la misma manera en que el Padre 
lo envió a Él. 
  
En Gálatas 4:1-2, Pablo dijo: “Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada 
difiere del esclavo, aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo 
señalado por el padre.”  Aquí vemos que un padre normalmente tenía un tiempo establecido en el 
que cambiaba el estatus de su hijo del estatus de siervo al estatus de ser señor de todo (un socio 
pleno con su padre).  Uno de los mayores problemas en muchas culturas es el hecho de que muchos 
padres nunca permiten que sus hijos se conviertan en “hijos e hijas adultos”, sino que intentan 
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mantenerlos en el papel de siervos bajo su autoridad. 
  
Las personas que son presionadas para estar bajo la autoridad de otra persona a menudo 
obedecerán.  Sin embargo, los hijos e hijas adultos piadosos harán mucho más.  Honrarán a sus 
padres por respeto cuando los padres cambien el estatus de sus hijos a “hijos e hijas adultos” que 
son tratados como socios y amigos.  Esto producirá un respeto mutuo, porque los padres honrarán 
y respetarán a sus hijos como adultos y aceptarán el consejo de sus hijos, tal como sus hijos aceptan 
el consejo de ellos.  Tanto los padres como los hijos podrán entonces poner en práctica las palabras 
de Gálatas 5:13, cuando dice: “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente 
que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.”   
Los hijos adultos piadosos tienen una relación única con los padres piadosos.  Tanto los hijos como 
los padres pueden disfrutar de la verdadera libertad y ambos pueden servirse unos a otros con amor 
y respeto mutuos.  Esto ayuda a cada hijo adulto a alcanzar su máximo potencial en Cristo. 
  
Sexto, vemos que un padre piadoso se enfoca en sus caminos.  La palabra que se traduce como 
“caminos” se usa ciento dos veces en el Nuevo Testamento.  Se usa para hablar del camino o la 
ruta que recorre un viajero.  También se usa para hablar de un curso de conducta, incluyendo la 
forma en que una persona piensa, siente y decide.  Pablo sabía lo que Timoteo enseñaría a Los 
Corintios, porque había observado el carácter y la enseñanza de Timoteo.  Había escuchado a 
Timoteo y sabía cómo pensaba.  Había caminado junto a Timoteo y entendía los sentimientos de 
Timoteo.  Había observado cómo Timoteo tomaba decisiones en su vida.  Como resultado, Pablo 
sabía que Timoteo modelaría un carácter piadoso para Los Corintios porque eso era lo que Timoteo 
había hecho, a través de los años, mientras Pablo y Timoteo servían al Señor juntos. 
  
Séptimo, un padre piadoso da un ejemplo consistente que es el mismo en cada situación.  Como 
leemos en 1 Corintios 4:17: “Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel 
en el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la manera que enseño en todas partes y 
en todas las iglesias,” vemos que Pablo había proporcionado un ejemplo para Timoteo.  Pablo dijo 
que Timoteo había observado que su vida y su carácter piadoso eran un patrón de vida consistente.  
No cambiaba en su carácter a medida que iba a diferentes ciudades.  No hacía una cosa en una 
iglesia y una cosa diferente en la siguiente iglesia.  Sus caminos en Cristo eran los mismos, ya 
fuera que otras personas estuvieran mirando o no.  Timoteo había visto esta consistencia en la vida 
de Pablo y, por lo tanto, pudo recordar a las personas en Corinto la forma en que Pablo había 
vivido, mientras ministraba entre Los Corintios. 
  
Como vemos a partir de estos siete principios, el carácter piadoso se contagia más que simplemente 
enseñarse.  El carácter piadoso se desarrollará en la vida de nuestros hijos a medida que lo vean 
modelado en nuestras vidas.  El verdadero ministerio hacia nuestros hijos es el resultado de lo que 
somos cuando nadie, excepto nuestros hijos, está mirando.  Ellos ven cómo nos relacionamos unos 
con otros, como familia, e imitan lo que han visto.  Que el Señor los bendiga ricamente mientras 
modelan un carácter piadoso tanto para sus hijos físicos como para sus hijos espirituales. 


